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				Capítulo 1

				


				Chueca se había quedado muy pequeño y, sobre todo, muy caro para los y las urbanitas y modernos homosexuales que querían disfrutar de una vida ruidosa y frenética en el centro de la ciudad. Daba la sensación de que un dedo invisible hubiera rehundido el centro de la capital haciendo que todo se inclinara hacia esa dirección. Todo el mundo quería vivir en el centro, a pesar de que el centro de Madrid prácticamente llegaba hasta San Cristóbal o Nuevos Ministerios, todos, sin dudarlo, querían vivir en ese distrito. Si Nueva York o Londres lo tenían, qué podía impedir que Madrid tuviera su Sojo, con jota por supuesto. El cosmopolitismo cañí pasaba por Chueca, lo moderno, lo in, lo último y más rabioso estaba en sus plazuelas y callejones, en sus burdeles y ultramarinos. Pero dada su masificación e inasequible tren de vida para muchos y muchas, era de obligada necesidad una expansión, un éxodo, una colonización. Los primeros en caer ante el embrujo rosa de Chueca fueron Malasaña y Tribunal; no, Alonso Martínez, con su Génova y sus gaviotas, no había cedido, pero los demás sí, ¡y de qué forma! Triball o Dos de Mayo eran las nuevas Chuecas. ¡Más grandes! ¡Más caras! ¡Más absurdas! Es más, si se despistaban en Lavapiés o la Latina también se convertirían en Chueca. 

				Chueca era una marca, un producto más que venderle a Europa y al mundo. Era la mejor oportunidad para decir bien alto y claro: 

				“¡maricas del mundo, venid y gastad, gastad, gastad! Eso sí, nada de derechos igualitarios, ya que al fin y al cabo, aunque forrados, sois pecadores e iréis al infierno”

			

			
				Un mensaje tan dual como la alcaldía o la propia ciudad. Si de algo pecaba Madrid era de su provincianismo, lógico teniendo en cuenta que Madrid la construyeron los de provincias, era un pueblo a escala descomunal, una villa de más de tres millones de habitantes y más de cuatro millones de almas; sí, sí, porque los maricas y los inmigrantes, le pesara a quien le pesara también tenían alma. 

				La provinciana Mayrit quería ser europea, quería quitarse su boina virtual, o al menos ponérsela de lado, a lo parisienne. Pero aunque la mona se vista de seda, mona se queda, bueno en este caso osa. Y Madrid seguía siendo una pequeñoburguesa que permitía que desfilaran los gais y las lesbianas con tangas de lentejuelas y banderas multicolor, pero que se manifestaba en contra del matrimonio igualitario, el derecho de adopción y cualquier cosa que le chirriase a la Santa Sede. Seguía siendo una madre incongruente que hacia publirreportajes pro olimpiadas con un claro mensaje openmind pero que incitaba al odio queer desde sus instituciones. 

				Para bien o para mal ese era el Madrid que les tocaba vivir a todos, propios, extraños, fachas o maricas.

				Como buena ciudad de provincias Madrid tenía sus costumbres, su idiosincrasia, sus manías incluso. Lo de cambiarle el nombre a las plazas le iba que ni pintado a una ciudad que vivió durante tantos años sin nombres ni números en las calles. Una de las más celebres era la de la Luna, no porque según la leyenda la propia Isabel la Católica le pusiera el nombre, sino porque la plaza no se llamaba así, desde hacía muchos años la Plaza de Santa María de Soledad Torres Acosta se llamaba de la Luna, como sus cines. ¿Qué había hecho esta señora en vida? Seguro que algo muy bueno y posiblemente no se merecía en lo que se había convertido su placita, un mercado de carne y droga a escasos cien metros de la Gran Vía, que veía como sus hermanas pequeñas (no en edad claro) se depauperaban y degradaban día a día. Como si de un mal espectáculo de teatro se tratara, detrás de las luces y los neones, de los carteles de prorrogado y de las colas para ver a Raphael, campaban a sus anchas el menudeo, los tirones, los franceses naturales y los navajazos. Tuvo que morir un vagabundo para que se colmara el vaso de la paciencia de la alcaldía y se reformara la zona, comisaría incluida. 

			

			
				Si consiguieron su cometido el tiempo lo dirá. Lo que si era cierto es que Madrid evolucionaba, permutaba como una extraña ecuación matemática. Contra toda lógica se revitalizaban zonas que nadie sospechaba y se hundían algunas en las que se habían dejado muchos cuartos las pertinentes autoridades y los penitentes contribuyentes. La Plaza de la Luna, con su jardín vertical y sus chorritos en el suelo, daba la sensación de no arrancar, de no quitarse la etiqueta de marginal, de no ser capaz de resurgir como sí habían hecho otras zonas de la capital. Un ejemplo eran los Cines Luna, que habían resistido en pie hasta hacía bien poco, pero ahora eran un teatro sin fecha de inauguración, un gimnasio de élite para el pueblo llano y una terraza con vistas.

				Como parte de este escenario de ilógicas acciones se encontraba Qino Montoya, que escondido en la sala de musculación, entre marujas y modernos, sudaba como un pollo en un asadero. Su físico era imponente, no por galán, todo lo contrario; a pesar de lo que le dijera su tía Gloria cada vez que iba al pueblo “niño, estas muy bien así, no te quites kilos” el niño Montoya estaba pasado de peso. Según su endocrino unos veinte kilos, según su trainer, treinta. Según el mismo, un par de ellos, tres o cinco a lo sumo. Ya fueran unos pocos o unos muchos, estaba claro que eran culpables de que transpirara sobre la bici estática como si realmente estuviera escalando el Tourmalet esa impersonal tarde de agosto. 

				Qino Montoya era más alto, barrigudo y barbudo que la media, la papada desaparecía estratégicamente bajo una barba que caneaba de manera irregular y en sus orejas, algo desproporcionadas, brillaban por su ausencia cuatro piercings que un día fueron lo más, pero que pasados los taytantos le hacían parecer un macarrilla trasnochado. Ancho de hombros, con manos grandes y algo velludas, que remataban unos brazos exageradamente largos, casi casi de orangután, aunque no era a los simios al reino al que él pertenecía, más correcto era hablar de plantígrados. 

			

			
				Montoya era un oso, o al menos eso creía, ya que como le decía su amiga Nina “en el mundo de las marilocas las etiquetas más que ayudar, entorpecen Qinito”. Uno no era maricón y punto, uno tenía que ser un tipo de maricón específico, lo que indicaba que le gustaba un tipo concreto de maricones. Como le decía Nina “es como si el Señor Ikea hubiera diseñado las familias de maricones”, cuando uno compraba una lack o una expedit o una billy, sabía exactamente lo que compraba, sus prestaciones, sus limitaciones, su precio y sus usos. Pues igual en el mundo gay, alguna mente brillante decidió que los señores barbudos y con barriga serian osos; los delgaditos que les acompañaban chasers; los osos más viejos daddys; los más gordos y lampiños chubbys; los jóvenes peludos sin tanta barriga cubs; los más jóvenes y cachas wolfs; los más cachas y macizos musclebears. Y si sobraba algo, lo llamarían admirer. 

				¡Bravo! 

				No solo habían intentado delimitar el radio de acción de los homosexuales confinándoles a un gueto de colorines rodeado por la línea cinco de metro, sino que ahora se iban etiquetando, como los champuses para el pelo. Y entre esta fauna Montoya no estaba seguro de qué era. Qino era demasiado joven para daddy, demasiado viejo para cub, muy peludo para chaser, muy flaco para chubby, poco velludo para bear, muy gordo para wolf, esmirriado para ser un musclebear y demasiado de todo para admirer. 

			

			
				Cuando Qino era pequeño, los gais se dividían de dos clases: el chico de pueblo, amanerado, con voz aguda y asexuado, tipo Luis Lorenzo en las películas de Ozores; o el cachitas guapo con peto vaquero y cara de follador a lo Jesús Vázquez en Hablando se Entiende la Vasca. 

				Punto pelota. 

				Nadie supuso nunca que los señores peludos con cara de brutos eran gais, peor aún nadie imaginó nunca que había gais que eran albañiles o fontaneros. Los modelos se habían trastocado tanto que se habían pasado de rosca. En su afán desmedido por la diversidad y por querer ser los más modernos, los más visibles, los más tolerantes y respetuosos con la diversidad, habían desembocado en verdaderas absurdeces como el catálogo de gais en base a su pilosidad o los miembros y miembras de la sociedad.

				


				Qino Montoya no se sentía especial, es más a veces dudaba de su vulgaridad, pero tenía claro que las etiquetas no eran para él. Por si fuera poco era vegetariano, algo normal, casi lógico en otros países, pero su niñez y adolescencia habían transcurrido en la España profunda, esa que tan bien queda retratada en los documentales sobre artes y tradiciones populares de los canales autonómicos, pero en la que el vegetarianismo era poco más que una discapacidad de la que hablar en susurros cuidándose de que nadie lo oyera, tragedia que se vio agravada cuando en las fiestas patronales, en plena canícula de verano, sacrificaron a un marrano y le obligaron a comer en vivo y en directo su sangre y el joven Qino, con sus kilos de más y su rebelde acné, se negó como pudo y salió corriendo, lo que le dejó marcado, no solo por dentro, odiando desde entonces todo lo que tuviera que ver con el cerdo, sino también por fuera, ya que a partir de ese momento fue el mariquita que salió llorando por un marrano. A su fama de mariquita, que quedaba confirmada, Qino Montoya tuvo que añadir además la de blando, cobarde y nenaza. Todo un logro para un chaval en un pueblo de trescientos veintisiete habitantes. Qino Montoya tuvo que confesarlo cuando cumplió los dieciocho, antes incluso de confesar que era gay, confesó que era un comehierbas, cariñoso apelativo que le puso su mejor y único amigo del pueblo, Padilla, uno de esos indefinibles muchachos de pueblo, mezcla de ruralismo y ternura.

			

			
				


				Sus padres habían sufrido mucho con un hijo vegetariano como para soportar a un hijo maricón, Montoya se lo dijo a su padre en su lecho de muerte y supuso que su madre lo sabía, ellas siempre lo sabían, y si no, al menos lo intuían, y si no lo intuían algo se olían. Porque una madre es una madre, y la de Montoya era madre, hermana, vecina, viuda y mil cosas más. Qino estaba seguro de que si su madre abandonaba el pueblo, este desaparecería, se desintegraría como en una tira de Forges. La España profunda se alimentaba de esas señoras de delantal y zapatillas de estar en casa que desde el alféizar vigilaban que todo fuera bueno y bonito en el pueblo. La madre de Qino no era vieja, se había hecho vieja. La viudedad le había alcanzado como un rayo fulminante, como si el dedo de Zeus hubiera aparecido entre las nubes de primavera convirtiéndola en una señora. Hasta que enviudó Qino recordaba a su madre jovial y feliz, luego entristeció, se quedó mustia, apagada. Vivían los dos solos, aunque en su casa siempre había alguien, casi siempre mujeres, como en una película de Almodóvar, confiándose secretos y anhelos, nada serios, nada importante, cosas de viejas, cosas de pueblo, cosas de mayores que Qino no entendía, ni falta que le hacía. Su tía Gloria siempre se lo recordaba “nene, tú… Ver, oír y callar” y se cerraba sobre los labios una cremallera invisible. Su padre trabajaba en la ciudad, esa Jerusalén prometida que tanto le atraía con sus luces de neón, como coros de sirena que le harían embarrar tarde o temprano. Qino respetó siempre a su padre, aunque, como su madre, nunca le quiso.

			

			
				


				Montoya observaba a las marujas que se habían adentrado en el gimnasio de la Plaza de la Luna. Al principio solo había dos, que como en los documentales de animales olisqueaban y miraban con recelo a todo y a todos. Cuando comprendieron que solamente era un gimnasio y que no las iban a drogar y violar, se relajaron y empezaron a acudir más, muchas más, de hecho se habían convertido en el grupo dominante. En el gimnasio de la Plaza de la Luna había tres especies conviviendo casi en paz y armonía: las marujas, las musculocas y los modernos. Por supuesto Qino no era de ninguna de las tres, pero era el gimnasio que más cerca le pillaba no solo de casa sino también del trabajo. Posiblemente era un error vivir en el mismo barrio que la comisaría, pero si algo echaba de menos del pueblo era la posibilidad de ir andando a todas partes. 

				Madrid era muy grande, descomunal, como una gran mancha se había desparramado sobre las dos castillas, comiéndose parte de una y de otra, llevándose lo bueno y lo malo de los castellanos. Qino se negaba a vivir más lejos del centro, le gustaba ir andando a su trabajo en la Comisaría de la calle de la Luna o hacer la compra en tiendas pequeñas, no las de toda la vida, claro, los ultramarinos regentados por señor con mucha labia y bata sospechosamente sucia habían desaparecido tan gradualmente que a veces daba la sensación de que no habían existido, si no fuera por los carteles que aun resistían debajo de las planchas de PVC rojo con horrendas letras azules nadie sabría que ese local había sido una zapatería, una imprenta o una panadería. 

			

			
				Malasaña había despertado de una larga anestesia y se había convertido en un barrio moderno y cool. De repente todo el mundo quería vivir y trabajar en sus calles. Era como Chueca pero sin ser Chueca, tenía su propia identidad, revolucionaria y vanguardista. Montoya eligió un ático con una enorme terraza en frente de una antigua fábrica de hielo reconvertida a espacio cultural y de coworking. Malasaña era su barrio y le encantaba, a pesar de que su vecina doña María le recordaba una y otra vez que el barrio se llamaba Maravillas, como la novela de Rosa Chacel. 

				Doña María, que había sido bautizada en la iglesia de las Maravillas, se conocía de memoria lo que había sido cada casa y local, y siempre se quejaba de los ruidoso y sucio que estaba todo, y de que estaba lleno de gente rara que no le gustaba ni una miaja, en especial los mariquitas y los pelanas. Doña María terminaba su retahíla habitual recordando que ella consiguió que el ayuntamiento pusiera la placa que adornaba la fachada del edificio en la que se recordaba a Rosa Chacel y su novela. Montoya nunca había leído la novela, aunque por curiosidad la compró en un puesto del rastro. Presidía su saloncito. Era su único libro que había en la casa, el resto eran de Robert, su no–novio. Montoya no leía mucho, algún periódico con el café, alguna novela que luego regalaba a una ONG cercana, poco más. Prefería su Play 2. Dedicaba tardes enteras a jugar en su consola, pero no a los últimos y complejísimos juegos llenos de zombis, ciborgs, androides o lo que fuera que estuviese de moda. Montoya disfrutaba, literalmente como un niño, con juegos de su adolescencia, con Súper Mario, Tetris o Street Fighter podía estar toda la noche jugando e ir de empalmada a la comisaría. Por eso lo más llamativo en su saloncito era la tele, una enorme pantalla plana de 42 pulgadas que lucía en la pared, cubriéndola casi por completo, a sus pies en una mesita lack negra, la Play 2, algo gastada y sin brillo, pero que funcionaba perfectamente. El señor Yeung se la había arreglado hacia un par de años, después de una intensísima velada con Robert. Esa noche estuvieron literalmente más de 24 horas jugando al Street Fighhter, el resultado fue de 124 a 123 a favor de Qino, fundiéndose la lente durante la partida que le podría haber dado el empate a Robert. 

			

			
				


				Robert y Montoya no pegaban. Sin serlo, eran de esas parejas que cuando están en una cafetería, más parecen médico y paciente, o abogado y cliente, que amantes. Robert era delgado y musculoso, sin exageraciones, atractivo, bien afeitado y siempre perfectamente peinado, un gentleman, que al lado de Montoya, que solo tenía un par de americanas de H&M y un par de pantalones medio buenos, le hacía quedar como un pipiolo. 

				Robert no solo aparentaba ser un gentleman, sino que además lo era. Su primer encuentro lo dejó meridianamente claro, aun no teniendo nada en común estaban hechos el uno para el otro. Los guiris rara vez se adentraban en Malasaña, por eso cuando Robert se dirigió a Qino, en un perfecto español con un leve acento británico, se sorprendió. Robert buscaba un buen lugar para tomar tapas. Montoya no tomaba tapas por supuesto, él era vegetariano y odiaba los bares de tapas, en los que indefectiblemente todo tenía carne por alguna parte, incluso las servilletas. 

				—No sabría decirte… Soy vegetariano —dijo Qino disculpándose.

				Robert sonrió.

				—¿Un español vegetariano? Vaya eso sí que es una novedad.

			

			
				—Un guiri por aquí… Eso sí que es nuevo —Qino se dio cuenta de que había metido la pata—, quería decir un extranjero —se dio cuenta de que sonaba aun peor—; es decir estooo… Un inglés —dijo finalmente, con las orejas entrando en ebullición.

				Robert sonrió otra vez, rió descaradamente y le corrigió.

				—No soy inglés, soy escocés.

				Qino Montoya, fiel a su estilo, iba a volver a meter la pata preguntando qué diferencia había, afortunadamente su sentido común le hizo cerrar su boca.

				—Bien, entonces no hay un tablao flamenco o un bar de tapas por aquí.

				—No… Ehm aquí hay librerías, tiendas vintage y esas cosas.

				—Vintich…

				—¿Cómo?

				—Se pronuncia Vintich o Vantásh.

				Otra vez Montoya iba a preguntar qué diferencia había pero la dulce mirada del guiri le distrajo. Robert era medio rubio, un castaño no muy definido, tan pulcramente arreglado y sonriente que Montoya se quedó embobado.

				—Entonces me recomiendas un buen restaurante vegetariano.

				—Eh, bueno yo, no suelo, es decir, que voy a veces, esto… No sabría decirte —Qino era muy torpe en el cuerpo a cuerpo, incluso con su corpulencia se dejaba comer terreno.

			

			
				Robert le desarmó una vez más con su sonrisa y disparó a bocajarro. 

				—¿Pues entonces me invitas a tu casa?

				Qino Montoya se hizo entonces pequeñín, como si fuera un garbanzo barbudo, sintió que sus ojos salían de sus orbitas y que el sudor salpicaba desde su frente al suelo. No estaba acostumbrado, ni de lejos, a esa manera de ligar. Montoya no ligaba, roneaba malamente y a veces conseguía alguna cita. Pero en esa época se dedicaba más al cibersexo que a la realidad.

				—Ehm yo… Sí… Claro… Yo, sí —respondió torpemente.

				


				Desde entonces eran no–novios. Una relación tan sencilla como efectiva, al menos a ojos de los implicados, claro. Robert era culpable de la poca decoración que tenía el piso de Montoya. Tenía la mala costumbre de llevarle souvenires, cuanto más horribles mejor, de todas las ciudades que visitaba. Robert viajaba más que el baúl de la Piquer, frase que le repetía Qino y que él no atinaba a comprender, era director del departamento de pintura del siglo XIX de una importantísima casa de subastas, Sibarian Arts &co, de la que Montoya ni había oído hablar a pesar de tener sede propia cerca de la puerta de Alcalá. El único acercamiento que había tenido Montoya al arte fueron las visitas escolares a El Escorial y al Museo del Prado. Nunca había estado en más museos y mucho menos en salas de subastas. Hasta que llegó Robert, que con su implacable sonrisa le arrastraba a cócteles y subastas superpijas en las que se notaba a la legua que él era la nota discordante. Montoya siempre se había sentido en cierta manera discordante, en el pueblo, en la mili, en la academia en Ávila, en la comisaría, con Robert… Siempre había destacado por su altura y su barba, siempre le habían comparado con un oso y siempre habían dado por supuesto que era hetero. Montoya tenía pluma, pero la normal, o eso le decía Nina, que juraba que conocía a muchos hombres heteros y casados con más plumas que la sastrería de La Latina. Realmente era algo que nunca le había preocupado a Montoya, ni siquiera en su pueblo, siempre se había sentido a gusto con su cuerpo de oso y su pluma, ya fuera mucha o poca. Nadie dudaba de la heterosexualidad de Robert, aunque en su mundo era más fácil, con no agitar las manos como si estuviera intentando quitarse un moco viscoso de las yemas de los dedos o no decir continuamente cariño, cielo, honey y mil cursiladas por el estilo, lo tenía hecho. 

			

			
				


				Robert vivía oficialmente en París, aunque solamente estaba allí un par de días a la semana, el resto solía parar en Bruselas, Berlín, Londres y Madrid. Montoya se había acostumbrado a tener un no–novio y una no–relación, era realmente cómodo. Antes de Robert, Montoya había tenido dos novios y medio, y con ninguno había cuajado la cosa, siempre por culpa de Montoya, que de alguna manera conseguía dinamitar la relación y conseguir que un apacible y ciertamente sumiso chico se convirtiera en una hidra de siete cabezas y que le mandara a tomar por culo en plena Gran Vía. 

				Con Robert era diferente, Robert no quería sorpresas de cumpleaños, ni cenas de san Valentín, ni Navidades frente a la chimenea. Robert solamente le quería a él un fin de semana cada quince días. Nunca habían estado más tiempo que eso juntos. Montoya sabía que Robert tenía más novios, o no–novios, como se llamaban ellos. Sabía que en París le esperaba otro oso y que en Berlín también tenía quien le arropase por las noches. A Montoya no le importaba, Robert no era su novio, tampoco su follamigo, como le decía la subinspectora Córcega, era una relación especial, que rozaba la perfección. Córcega no lo comprendía, no concebía una relación quinquenal, como las entregas de los fascículos coleccionables. Tampoco comprendía por qué teniendo una relación, o una no–relación, con Robert, Montoya se veía también con Elvis. 

			

			
				


				Elvis era el perfecto complemento de Montoya. Joven y desvergonzado no tenía problemas en ser el otro amante, el segundo no–novio. Montoya una vez fantaseó con la idea de un trío entre los tres, pero juntar a Elvis y a Robert sería como intentar que el Papa y Madonna cantaran a dúo una canción de Lady Gaga, tan espeluznante como difícil. Montoya era considerablemente feliz con sus dos no–relaciones, tenía todo lo que quería, sexo, cariño, compañía; buenas cenas y partidas a la Play los sábados que estaba Robert; buenos polvos y risas los miércoles y jueves que es cuando Elvis se quedaba a dormir; y toda la libertad y el espacio propio que no quería cederles ni a uno ni a otro. Posiblemente su relación ni siquiera tenía la categoría de triángulo amoroso. Todos sabían de qué pie cojeaban los demás y todos aceptaban ser parte de ese juego de no–relaciones.

				Con los que sí que empezaba a tener algo más que una simple relación de trabajo era con los subinspectores Córcega y Nerim. Los tres formaban la Brigada Rosa, una gracieta de Otxoa, otro de los inspectores de la comisaría, tan gilipollas como buen policía, tan cazurro como guapo.

				


				El teléfono vibró sobre el banco de abdominales, no era de la Brigada Rosa, era Nina.


				



			

	

				


				Capítulo 2

				


				La sauna Blue Mango se había convertido en una de las saunas de moda de Chueca aun no estando en Chueca. Todo el mundo iba, no por su discreción y limpieza, como rezaba en los anuncios de Shanguide, sino porque era un foco de prostitución y de trapicheo de droga que los camareros y encargados hacían como que no veían. Chaperos y camellos así como clientes de unos y otros encontraban entre sus centenarios muros un buen escondite para su mercadeo. La sauna Blue Mango capitaneaba el movimiento gay de esa zona, pasada la calle San Bernardo, Malasaña se convertía en Condeduque, mucho más recio y pijo, con más caché y con una superpoblación de viudas octogenarias y cafés monísimos. A pesar de los esfuerzos de los vecinos la Blue Mango seguía abierta, con sus chaperos, con sus drogas, sus masajistas nada discretos y un trasiego de clientes escandalosamente impúdico para según qué mentes cavernarias. 

				


				Kaiet llevaba en la sauna una hora, sabía que a esa hora había poca gente y era más fácil encontrar clientes, agosto tocaba a su fin y era cierto que Madrid se quedaba prácticamente vacío. El recorrido empezaba en los vestuarios con un juego de miradas, entre furtivas y descaradas, donde cada uno ofrecía lo que tenía, sin trampa ni cartón, de ahí se pasaba a los baños, saunas y a una especie de laberinto de pasillos y pequeños cuartos.

				A Kaiet le gustaba ir a las saunas a prostituirse sobre todo en verano, era mejor que esperar torrado de calor en Sol o chateando en un locutorio. Al menos podía ducharse y como mínimo le invitaban a una cerveza. Kaiet se exhibía sin pudor, sabía que era la mejor forma de llamar la atención de los clientes, mirarles fijamente, acercarse y simplemente rozarles o cambiar unas palabras, confiaba en sus armas, su cuerpo delgado, casi el metro ochenta, sus tatuajes en el costado y un buen rabo.

			

			
				Esa tarde ya había encontrado a su víctima, un gordo de menos de treinta que no le había quitado el ojo en los vestuarios, y le había seguido hasta las duchas, haciendo como que iba a ducharse, Kaiet sabía que no se le escaparía. Se duchó de frente al gordo, ofreciéndose, mostrándole lo que le esperaba, un cuerpo firme y delgado que el gordo jamás tendría y un buen rabo duro, después de la ducha fue a la sauna seca, estiró la toalla y se sentó desnudo recostando los codos en el asiento superior, con las piernas abiertas, exponiendo su polla, cerró los ojos y en silencio esperó hasta que su víctima llegó. Lo demás le llevó solo unos minutos, el gordo se sentó a su lado y empezó a acariciarse su enorme barriga y a jugar con su pequeña polla sin quitarle ojo a la de Kaiet. Kaiet sabía que el deseo es una moneda de cambio muy poderosa, sabía que en su mundo si te desean eres poderoso, por eso se dejaba el vello justo, no solo porque le encantaba que su definido six pack se marcase mejor sino porque los más aniñados conseguían más clientes, aparentando menos de veinte podía tener más clientes y cobrarles más que con su verdadera edad. Podía explotar a gusto a gordos y viejos, que siempre estaban dispuestos a pagar por lo que nunca tendrían de otra manera.

				


				


				Finalmente Kaiet cogió la mano de su víctima y le guió hasta sus huevos. El gordo se emocionó, le acarició el escroto, no lo hacía mal, aunque en seguida deslizó un dedo hasta el fondo. Kaiet se acercó a su oído y le susurró:

			

			
				—Veinte euros.

				—¿Cómo? —dijo el gordo haciéndose el ingenuo.

				—Que veinte euros y me la comes.

				—Cuarenta y follamos.

				—Vale.

				Kaiet y Nacho (nombre falso que el gordo le había dado) salieron y fueron hasta uno de los cuartitos. A Kaiet no le importaba que le follaran, lo prefería a tener que follar, era más rápido y le desgastaba menos. Sus clientes solían correrse en cuestión de un par de minutos y en una buena tarde en la sauna podían follárselo cinco o seis tíos, como nunca eran pollones no tenía ni que lubricarse, entraban, daban un par de sacudidas y terminaban. Nacho no fue una excepción, y se corrió en el condón en pocos minutos. Kaiet se limpió, esquivó sus besos y le pidió su dinero. 

				La luz era tenue y Kaiet se puso la toalla al cuello, como una bufanda, le cubría prácticamente todo el cuerpo, a pesar del aire acondicionado en la sauna hacía mucho calor. Le encantaba exhibirse y que todos vieran lo que podían conseguir con un par de billetes. Nacho le llevó hasta su taquilla en el vestuario y allí le dio los cuarenta euros pactados, el gordo intentó despedirse con otro beso en los labios pero Kaiet se lo quitó de encima con un pequeño empujón, que hizo que prácticamente se cayera encima de un hombre desnudo y empapado que le miró con cara de loco. A pesar de los carteles prohibiéndolo, muchos fumaban y se drogaban sin ningún pudor, Kaiet solamente bebía alguna cerveza cuando estaba de servicio. Se alejó dejando al gordo disculpándose con el encabronado que le miraba con los ojos fuera de las orbitas. Guardó su dinero en la taquilla, miró la hora y decidió que por esa tarde ya había trabajado mucho, ahora le apetecía disfrutar un poco. Fue a la ducha y se enjabonó a conciencia, no le gustaba oler a sudor de otro hombre y menos aún el tufillo a goma que dejaba el condón en el culo, se lo lavó bien metiendo un dedo enjabonado. Eso hizo que un par de hombres se quedaran embobados mirándole. Kaiet los ignoró, se aclaró y se secó en la sauna finlandesa. Echó un vistazo a los hombres buscando alguno que mereciera la pena pero no encontró ninguno que le gustara así que fue al cuarto oscuro, la experiencia le decía que a veces las mejores pollas estaban escondidas allí. Su primera polla la comió en el centro de menores, a través de un agujero de uno de los cuartos de baño, nunca supo de quien era, no había casi luz y el chico tardó muy poco en correrse, pero supo que le había gustado. 
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